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Prefacio 
 
Hay un momento, justo antes de soltar, en que todo se calma. 
 
La respiración se contiene, la mente guarda silencio, y por un 
instante, todo lo que importa está ahí, en ese pequeño gesto 
donde termina la tensión, se inicia el vuelo de la flecha. 
Algo más se pone en movimiento, ese acto de soltar —tan sim-
ple y tan profundo— fue lo que me atrapó desde el principio. 
 
Soy un aprendiz, no soy un experto. No tengo años de compe-
tencia ni una historia llena de medallas. Empecé como cual-
quiera: por curiosidad, con ganas de descubrir algo nuevo y 
también con dudas. 
  
Desde entonces, la arquería se volvió para mí algo más que una 
práctica: una forma de estar. 
 
Este libro no busca dar lecciones ni enseñar técnicas secretas. 
Es más bien una forma de compartir lo que fui aprendiendo en 
el camino. Cosas simples, pero que dejan marca: cómo se co-
necta el cuerpo con la respiración, cómo se entrena la pacien-
cia, cómo se afina la atención. Y sobre todo, cómo ese gesto tan 
antiguo —tirar con arco— puede transformar, poquito a poco, 
la forma en que uno mira la vida. 
 
Con el tiempo descubrí que es una práctica milenaria que sigue 
viva, que une a personas de todas las edades, géneros y oríge-
nes. Frente al arco, nadie es más ni menos. Todos compartimos 
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el mismo desafío: afinar la intención, aquietar la mente y soltar 
en el momento justo. 
Si algo de lo que leés acá te da ganas de probar, de acercarte, de 
intentarlo, aunque sea una vez, entonces este libro ya cumplió 
su propósito. 
 
Porque el conocimiento llega con el camino. Lo que importa es 
dar el primer paso. 
 
Una vez que soltás la primera flecha … algo cambia. 
 
Algo te cambia. 
 
 
 
 
 
 

Carlos Bravo 
Buenos Aires, 2025 
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Capítulo 1 
 
 
"Antes de que el hombre construyera ciudades o escribiera su 
historia, ya lanzaba su intención en forma de flecha, buscando 
alcanzar lo inalcanzable."  
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Fragmento del mural prehistórico en la Cueva de la Valltorta, España, donde 

quedó retratado un grupo de arqueros en actividad de caza. 
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La arquería. 

El arte de tensar la intención. 
 
Desde el comienzo de su historia, el ser humano ha buscado 
extender su alcance más allá de sus manos. Lanzar una piedra, 
empuñar una lanza, disparar una flecha: actos que reflejan una 
necesidad ancestral —proyectar su voluntad en el mundo, al-
canzar lo inalcanzable. 
 
Entre todas las herramientas nacidas de este impulso, el arco y 
la flecha ocupan un lugar único. No son meras invenciones 
prácticas, sino la manifestación de un diálogo sutil entre la 
mente, el cuerpo y el entorno. Trazan un puente invisible que 
une al arquero con su objetivo, no solo a través del espacio, sino 
a través del acto consciente de la intención. 

 
La evidencia más antigua del uso del arco y la flecha se remonta 
a entre 72 000 y 60 000 años atrás, en la cueva de Sibudu (Su-
dáfrica), donde se hallaron puntas de proyectil —posiblemente 
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de hueso— asociadas a caza a distancia. Hallazgos posteriores, 
como las puntas de piedra de menos de 10 milímetros en la 
Grotte Mandrin (sur de Francia, ca. 54 000 años) y las puntas 
de hueso de la cueva Fa Hien (Sri Lanka, ca. 48 000 años), con-
firman que esta tecnología se desarrolló en diferentes regiones 
miles de años antes de las primeras representaciones gráficas 
conocidas. 
 
Quizás por eso, algunas de las pinturas rupestres más antiguas 
—como las de la Cueva de la Valltorta, en España, de hace más 
de 10 000 años— muestran no solo cazadores armados, sino 
escenas de arqueros en acción: figuras estilizadas, dinámicas, 
como si la propia esencia del disparo hubiera quedado atrapada 
en la piedra. 
 
A lo largo de milenios y en culturas tan distintas como los an-
tiguos egipcios, los hunos de las estepas, los nativos america-
nos o los samuráis japoneses, la arquería se desarrolló como 
arte, como ciencia y como rito. En tiempos de caza, fue la dife-
rencia entre la vida y la muerte. En tiempos de guerra, fue la 
prolongación del coraje y de la estrategia. Y en tiempos de paz, 
se convirtió en disciplina, en forma de autoconocimiento, en 
expresión de belleza y armonía. 
 
La arquería no es simplemente un arte marcial o una destreza 
física. Es también un espejo de la condición humana: la tensión 
entre la paciencia y la acción, entre el control y el abandono, 
entre el instante de contener y el acto de soltar.  
Cada disparo es un acto de equilibrio: un breve momento donde 
el tiempo parece detenerse y donde todo —respiración, inten-
ción, cuerpo y mente— converge en un solo gesto. 
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1.1 El arco como símbolo universal. 

Desde tiempos inmemoriales, el arco ha estado cargado de un 
simbolismo que va mucho más allá de lo evidente. Tensar la 
cuerda y soltar una flecha no era —ni es— solo una acción fí-
sica. Es un gesto cargado de intención, casi ritual, como si al 
hacerlo estuviéramos dialogando con algo invisible, algo más 
grande que nosotros. 
 
En la mitología griega, Apolo blandía un arco cuyas flechas de 
luz podían traer tanto muerte repentina como revelaciones 
profundas. No es casual que se lo vinculara con la medicina y 
las artes. Al fin y al cabo, hay algo en el disparo certero que se 
parece mucho a la inspiración: aparece de golpe, atraviesa todo 
y, si acierta, transforma. 
 
En muchas culturas nativas de América del Norte, una flecha 
era mucho más que una herramienta de caza. Era un canal sa-
grado, un hilo que unía al arquero con los vientos, los animales 
y los espíritus de sus antepasados. Cuando disparaban al cielo 
en una ceremonia, no estaban declarando guerra. Estaban pi-
diendo guía, protección, o simplemente recordando que for-
maban parte del equilibrio del mundo. 
 
Y si miramos al cielo, ahí también encontramos arcos. El cen-
tauro Sagitario, por ejemplo, mantiene su flecha eternamente 
apuntada al corazón de la Vía Láctea. Como si quisiera recor-
darnos que, detrás de todo viaje exterior, hay siempre un lla-
mado interior. Un anhelo de regresar al misterio del origen. 
 
Incluso los antiguos pueblos euroasiáticos enterraban a sus 
guerreros con sus arcos, como si supieran que ese instrumento 
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no solo servía en la caza o la batalla, sino también en el tránsito 
hacia lo desconocido. Un arco bien trabajado era más que un 
objeto: era una promesa. Una especie de talismán para lo que 
venía después. 
 
El arco, con su forma curva y su tensión latente, nos habla de 
dualidades esenciales: firmeza y elasticidad, espera y acción, 
intención y entrega. Tensarlo es contener todo en un solo 
punto. Soltarlo es, sencillamente, confiar. Apostar a que la fle-
cha —esa pequeña extensión de nuestra voluntad— encon-
trará su camino, aunque no sepamos cómo ni cuándo. 
 
Por eso, desde siempre, el arco ha sido más que un puente entre 
el cazador y su presa. Ha sido una especie de recordatorio si-
lencioso: no hay verdadera transformación sin tensión previa. 
Y todo impulso genuino necesita, sí o sí, un poco de fe. 

1.2 El legado de los arqueros. 

Se podría contar una parte importante de la historia de la hu-
manidad siguiendo la huella de sus arqueros. Reyes, sabios, 
exploradores y guerreros tomaron el arco no solo por su utili-
dad, sino porque en él veían un símbolo de visión, precisión y 
estrategia. 
 
En las tierras húmedas y fangosas de Agincourt, en 1415, los 
arqueros ingleses se enfrentaron a una caballería francesa im-
ponente. Pero no se dejaron intimidar. Bajo la lluvia —y bajo 
una lluvia propia, de flechas largas de tejo— frenaron el avance 
enemigo. No fue solo cuestión de armamento. Fue la disciplina, 
la paciencia… la capacidad de aguantar sin quebrarse. 
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Un poco más al este, los jinetes de Gengis Khan hacían del arco 
su arma maestra. Disparaban a toda velocidad, sin apenas de-
tenerse, como si fueran parte del propio viento. Sus flechas 
surgían desde ángulos imposibles, golpeaban sin previo aviso, 
y luego desaparecían igual que habían llegado. 
En África, los arqueros nubios del reino de Kush eran famosos 
por su puntería. Tanto, que los faraones los reclutaban para sus 
tropas de élite. Se decía que una flecha lanzada por un arquero 
nubio era casi como un rayo de los dioses: certera, letal, defi-
nitiva. 
 
En Japón, durante la época feudal, el dominio del arco —el 
kyūjutsu— era parte esencial del camino del samurái. No bas-
taba con acertar. Había que hacerlo con dignidad, con control, 
con ese tipo de compostura que revela el mundo interior del ti-
rador. Con el tiempo, esa búsqueda derivó en el kyūdō, donde 
el blanco dejó de ser solo un punto a alcanzar, y se volvió un 
espejo del alma. 
Y más allá del combate, el arquero encontró su lugar en la poe-
sía, la filosofía y hasta en la espiritualidad.  
 
En los poemas árabes medievales, se hablaba de la flecha recta 
como el corazón del justo. En el zen, disparar sin aferrarse al 
resultado se volvió una metáfora de la acción pura: hacer sin 
esperar, soltar sin retener. 
Porque en el fondo, el arquero encarna una forma de estar en el 
mundo. Alguien que actúa en el momento justo, que sabe ten-
sar sin romper, y que, cuando llega el instante, suelta… sin mi-
rar atrás. 
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1.3 El camino que recorreremos. 

Este libro es una invitación. A descubrir, con curiosidad y pro-
fundidad, todo lo que el universo de la arquería tiene para ofre-
cernos.  
Vamos a empezar por el arco. Lo vamos a mirar de cerca: cómo 
nació, cómo fue cambiando con el tiempo, qué secretos es-
conde su forma y su estructura. Después, nos acercaremos a la 
cuerda, esa línea tensa que mantiene en equilibrio lo que somos 
y lo que podríamos ser. Y finalmente, nos sumergiremos en la 
flecha: su cuerpo, su vuelo… su alma, que vibra en cada disparo 
como si tuviera algo propio que decir. 
 
Cada elemento tiene su historia. Su ciencia. Y también su poe-
sía. Nada en este arte es casual: todo ha sido afinado, tallado, 
ajustado por manos que sabían lo que hacían, incluso si no sa-
bían ponerlo en palabras. Porque en la arquería, muchas veces, 
lo que importa se transmite de gesto en gesto. 
 
Y es que, más allá de su utilidad, el arte del arco nos habla de 
una forma de vivir. Nos enseña a ser precisos sin volvernos rí-
gidos, a mantenernos firmes sin dejar de fluir, a tener fuerza 
sin perder la sutileza. En el fondo, se parece mucho a la vida 
misma. 
 
Tensamos nuestras intenciones. Apuntamos con lo mejor que 
tenemos. Y luego, soltamos. Con la esperanza —con la fe— de 
que la flecha llegue. A veces da en el blanco. A veces no. Pero el 
acto de soltar… eso ya es, en sí mismo, un gesto sagrado. 
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Capítulo 2 
 
 
"Todo gran arco es el arte de equilibrar tres voluntades: la del 
material, la del artesano y la del arquero."  
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El Arco. 

Madera, cuerno, fibra… y poleas. 
 
El arco es, quizás, una de las herramientas más extraordinarias 
que ha creado el ser humano. No solo transformó su capacidad 
para cazar y defenderse, sino que alteró su relación con el 
mundo que lo rodeaba.  
Allí donde antes debía acercarse peligrosamente a una presa o 
enemigo, ahora podía enviar su voluntad —su flecha— a través 
del espacio, uniendo distancia y deseo en un solo gesto. 

 
Cazador con equipo primitivo, la distancia es un elemento más que a partir 

del uso del arco y la flecha se convierte en una ventaja táctica. 
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2.1 Evolución del diseño: arco largo, recurvo y 

compuesto. 

La historia del arco es, en realidad, la historia de nuestra crea-
tividad frente a los desafíos. Desde una rama flexible atada con 
una cuerda, hasta las estructuras complejas y ajustables que 
conocemos hoy, cada nuevo diseño respondió a algo concreto: 
alcanzar más lejos, más potencia, moverse más fácil, sobrevi-
vir mejor.  
 

 
De izquierda a derecha: arco largo medieval de tejo, arco doble curvado na-
tivo americano reforzado con tendón, arco compuesto angular de Asia Occi-

dental, arco compuesto escita, arco compuesto turco del siglo XVII, arco com-
puesto tártaro de Crimea del siglo XVII. 

 
Pero también cada arco es un reflejo de su cultura, de su terri-
torio, de su modo de habitar el conflicto y la distancia. 
El arco elemental fue el primer paso: una rama curva, una 
cuerda y una intención. Sencillo, pero revolucionario. Con él, el 
ser humano dejó de depender del cuerpo a cuerpo para cazar o 
defenderse, y comenzó a proyectar su voluntad a distancia.  
 



Este tipo de arco, de una sola pieza de madera flexible, surgió 
hace milenios y sigue siendo utilizado por algunas comunida-
des tradicionales. Su eficacia dependía de la calidad de la ma-
dera, el equilibrio de la curva y la tensión de la cuerda. No era 
un arma poderosa, pero representaba un salto simbólico: con-
vertir la tensión acumulada en dirección. 

Con el tiempo, el diseño se sofisticó. El arco recurvo fue uno de 
los primeros grandes avances en eficiencia. Sus puntas curva-
das hacia afuera, lejos del arquero, permiten liberar la energía 
acumulada de manera más efectiva. Esta forma compacta lo 
volvió ideal para quienes necesitaban moverse rápido, espe-
cialmente desde a caballo. Fue usado por egipcios, escitas y 
mongoles, entre muchos otros. Culturas nómadas que convir-
tieron al arco en una extensión natural del cuerpo en movi-
miento. El recurvo es como un resorte: colabora con el disparo, 
da ese empujón final justo cuando hace falta. 

El siguiente salto fue el arco compuesto tradicional, una espe-
cie de alquimia aplicada a la guerra. No era solo de madera: 
combinaba cuerno (para resistir la compresión), tendón (para 
absorber la tracción) y madera (como columna vertebral). Cada 
material aportaba una cualidad distinta, y el conjunto resul-
taba compacto pero potentísimo. Estos arcos podían disparar 
desde el lomo de un caballo con fuerza y precisión. Su fabrica-
ción era lenta y compleja, pero el resultado era extraordinario. 
No es casualidad que hayan sido clave en la expansión de im-
perios como el mongol o el persa. 

//////////////////////////////////////////////////////////////////////

Fin de la muestra. 
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La arquería es mucho más que lanzar flechas: es un camino que 
atraviesa culturas, siglos y paisajes humanos. 

Este libro recorre su historia, desde las primeras evidencias 
arqueológicas hasta el papel que tuvo en la caza, la guerra, el 
ritual y la filosofía. Una práctica que une cuerpo y mente, 
técnica y contemplación.

Frente al arco, nadie es más ni menos. Todos compartimos el 
mismo desafío: enfocar, aquietar la mente, tensar y soltar.


